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Catequesis para las familias
MIVIOLENCIA, VIOLENTA A LA FAMILIA




INTRODUCCIÓN

Los discípulos misioneros de Jesucristo no somos ajenos a la realidad que vive nuestro país. Desgraciadamente la situación de violencia en la que estamos inmersos no es nueva, aunque en estos últimos años se ha agravado de forma exponencial y nos deja en una situación crítica a casi todos los mexicanos.

Debido a esta realidad compleja que estamos viviendo, la Conferencia del Episcopado Mexicano nos aporta una palabra, orientación y reflexión al respecto. En la exhortación pastoral titulada: “Que en Cristo, Nuestra Paz, México tenga vida digna”, nuestros pastores nos ofrecen su reflexión sobre la misión de la Iglesia en la construcción de la paz para la vida digna del pueblo de México.

“Es muy claro que el ambiente de violencia e inseguridad en que vivimos denota una pérdida del sentido de Dios que nos lleva a un desprecio de la vida del hombre, un ambiente que influye negativamente en la formación de la conciencia y de los valores, donde encontramos modelos de realización equivocados, metas y aspiraciones intrascendentes, fruto de una cultura consumista, marcada por el materialismo imperante a nivel global. La corrupción de las costumbres y la corrupción de las instituciones, la distorsión de las leyes que afectan el sentido de la vida y de la dignidad de la persona, son el marco perfecto para llegar hasta donde estamos en una sociedad con claros signos de decadencia”.

Tienes en tus manos una catequesis para profundizar desde la fe, con tu familia, la realidad de violencia que se vive en nuestro país, pero especialmente para recobrar el sentido de la paz. Especialmente te invitamos a construir espacios de solidaridad y fraternidad con los que te rodean, y en ellos están incluidos tus vecinos, tu barrio y tu comunidad.
Te sugerimos dediques a cada catequesis una sesión especial, preferentemente una cada semana de cuaresma, en la que se haga eco del evangelio que se escuchó el Domingo correspondiente, hasta agotar los cinco; de esta manera podrás prepararte, junto con tu familia, a vivir este tiempo de desierto para renovar la vocación bautismal que nos hace participar de la Pascua del Señor.

Objetivo
Reconocer que nuestros pequeños actos de violencia, generan estructuras violentas dentro de nuestras familias que excluyen la presencia Dios en nuestros hogares.
Oración Inicial
Lee Mt 4, 1 – 11 Tentaciones en el desierto
Compartan brevemente sus primeras observaciones de la lectura.

Sugerencia: Que la lectura la haga el padre de familia

Señor, concédenos la capacidad para reconocer los momentos en que hemos caído en la tentación de ser violentos con nuestra pareja, con nuestros hijos y con nuestros hermanos. Ayúdanos a construir nuestro hogar, como un espacio de fraternidad y solidaridad. Que regresar a casa siempre sea un anhelo de estar con los que amamos y de disfrutar de paz.
Actitudes a trabajar
Autoconocimiento y aceptación

REALIDAD QUE NOS INTERPELA
Nos encontramos inmersos en un cúmulo de situaciones y eventos que incitan a la violencia: el estrés de un día de trabajo, los problemas que habrá que sortear para transitar durante el largo día, el tráfico, las situaciones escolares que al joven ha tenido que sufrir en la escuela, el negocio que no ha salido como se esperaba, la prisa por llegar a tiempo, los problemas con el vecino que siempre han sido complicados, etc.

No podemos  ignorar que vivimos en un contexto cultural que nos invita a mantenernos alertas, a la defensiva, nos enseñan a sobrevivir en un espacio que muchas veces parece hostil.  Este aprendizaje nos dificulta la capacidad de reconocernos violentos o incitadores a la violencia, se trata de sobrevivir, de mostrar que tenemos autoridad o una independencia inviolable, ni siquiera por aquellos con los que habitan nuestro hogar.
Nuestro contexto social no abona a la pacificación de nuestro entorno, “la desigualdad y la exclusión social, la pobreza, el desempleo, los bajos salarios, la discriminación, la migración forzada y a los niveles inhumanos de vida, exponen a la violencia a muchas personas: por la irritación social que implican; por hacerlas vulnerables ante las propuestas de actividades ilícitas y porque favorecen, en quienes tienen dinero, la corrupción y el abuso del poder" 

Debemos reconocer en nuestras conductas, variadas formas de violencia, que van pasando de generación en generación y se convierten en modos de vivir al que ya no podemos ver con claridad: el alcoholismo, la adicción a las drogas y las conductas patológicas de la conducta no son causantes absolutos de la violencia pero si “deterioran las relaciones familiares”.

Los Obispos de nuestro país en el mensaje que motiva esta catequesis, en el número 72, nos recuerdan que los niños maltratados pierden estima y como consecuencia se refugian  en sus fantasías, algunas de ellas pueden ser violentas y con posibilidades de hacerse reales en su adolescencia o vida adulta. “En las familias violentas, la violencia se vive como algo normal”


CONFRONTACIÓN

1. Identifica tres características de tu personalidad que detonen actos violentos.

2. ¿Cuáles son las palabras más comunes que usas para agredir a alguien en tu casa?

3. ¿Qué sientes cuando en tu hogar alguien te agrede?

4. ¿Cómo reaccionas cuando alguien de tu familia es violento contigo?
COMPROMISOS

A partir de la confrontación anterior, te invitamos a ti y a tu familia a:

· Decirse cuando menos dos palabras o acciones que les generan una acción violenta.
· Dedicar una vez a la semana para compartir las emociones y las experiencias gratas, que les ayuden a potenciar una relación fraterna y amistosa.

Oración final

Jesús, tú que nos has enseñado a no responder las agresiones con actos más violentos, te pedimos que en este espacio de diálogo contigo nos ayudes a convertir nuestros actos agresivos, especialmente los que llevamos a casa y que generan un ambiento hostil en las personas que amamos. 

Te pedimos que perdones mis… (Pueden enumerar algunas acciones de las que quisieran pedir ayuda a Jesús). 
Manos abiertas para acoger la vida, manos de familia orantes. Ojos asombrados ante la vida, ojos de familia orientados hacia la vida. Labios abiertos para comunicar la vida, labios de familia abiertos para decir la vida. Cuerpo ofrecido para entregar la vida, cuerpo de familia hecho cada día Eucaristía. Pies en camino para anunciar la vida, pies de familia en marcha y una sonrisa. Todo, con María, la mujer que hace de la familia un corazón, la mujer que enseña a mirar a Jesús, la vida verdadera.
Amén.
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MI VIOLENCIA, VIOLENTA A LA FAMILIA





EL SEÑOR DE LA PAZ NOS ILUMINA





Abrir la conciencia a la verdad es la exigencia que las familias tenemos para reconocer que alguna parte de nuestra conducta o modo de actuar, lleva a nuestra familia y a nuestro hogar alguna forma de violencia. 





El principio es el reconocimiento de ello, no hay nada que cambiar sin descubrir con anterioridad el  problema. 





Jesús, al tomar una actitud no violenta en el momento de su Pasión (Mc 14 – 15), revela una respuesta ante esa realidad, no responder de la misma forma, ni con los que le agreden, ni con los que le rodean.





 “La paz tiene su fundamento en la apertura de las conciencias a la verdad; ésta hace posible que cada persona encuentre su verdad en el proyecto que Dios tiene sobre ella, verdad que hay que defender, proponer con convicción y testimoniar en la vida”. a


a Conferencia del Episcopado Mexicano, Exhortación pastoral  Que en Cristo, nuestra paz, México tenga vida digna, (15 de febrero 2010), No. 169








� Conferencia del Episcopado Mexicano, Exhortación pastoral  Que en Cristo, nuestra paz, México tenga vida digna, (15 de febrero 2010), No. 108.


� Conferencia del Episcopado Mexicano, Exhortación pastoral  Que en Cristo, nuestra paz, México tenga vida digna, (15 de febrero 2010), No. 28.


� Conferencia del Episcopado Mexicano, Exhortación pastoral  Que en Cristo, nuestra paz, México tenga vida digna, (15 de febrero 2010), No. 68.






